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XXXI DOMINGO DEL  
TIEMPO ORDINARIO∗ 

 

“Daré la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo 
defraudé a alguien le devolveré cuatro veces más” 

 
Luis Fernando Crespo 

No dejen de leer los Textos Bíblicos antes del Comentario 

Lecturas: Sabiduría 11,22-12,2: 2Tesalonicenses 1,11-2,2; Lucas 19,1-10 

De nuevo Lucas retoma el tema de Jesús y las personas ricas, como siempre con 
agudeza, para hacernos reflexionar y descubrir el sentido tan humano y libre de Jesús. 
Proclama que ha sido enviado para anunciar la Buena Nueva a los pobres y amonesta con 
severidad a los ricos. Pero sabe bien que Dios llama a conversión a los pecadores y los ricos 
lo son. En dos parábolas anteriores había dejado claro que la codicia acaparadora de bienes 
resulta ser una actitud insensata (Lc. 12,15-21) y que el vivir para disfrutar de la riqueza 
olvidando la realidad de sufrimiento de los pobres es injusta en la tierra y además coloca al 
rico al margen de la salvación. (Lc. 16,19-31). La realidad concreta de las personas es más 
compleja y dinámica: una persona rica puede albergar a la vez un sentido religioso, una 
inquietud piadosa, que desearía explorar y hasta compaginar con su situación confortable. 
Lucas recoge con los otros sinópticos el encuentro con el hombre rico que pregunta lo que 
debe hacer para conseguir la “vida eterna” (Lc. 18,18-23). La respuesta clara de Jesús: “vende 
lo que tienes, repártelo entre los pobres… luego, ven y sígueme” le dejó “muy triste” y 
derrotado. Sus bienes eran para él más importantes que la vida eterna. Fue su decisión libre. 

La lectura de hoy nos sitúa ante otro encuentro de Jesús con un personaje concreto: 
“Zaqueo, que era jefe de publicanos y rico”. Podemos sospechar además el origen de su 
riqueza, la gente que le conoce lo sabe bien y lo califica: “pecador”. El mismo Zaqueo lo 
reconocerá al final: “si en algo defraudé”. Los “publicanos” eran mal vistos por la gente del 
pueblo, recaudaban impuestos onerosos para Roma, frecuentemente extorsionaban con 
cobros excesivos y los “jefes” especialmente se enriquecían, como era el caso de Zaqueo. En 
los evangelios encontramos repetidamente la yuxtaposición de “publicanos y pecadores” 
para referirse a los recaudadores de impuestos. 

Jesús, hombre de su tiempo y de su pueblo, así los vería también. Pero, antes que 
eso, los veía como personas, miembros del pueblo elegido, amados por Dios, por tanto 
llamados a conversión ante la llegada del Reino de Dios, que él ha venido a anunciar. Los 
frecuenta, incluso llamó a uno de ellos, Leví, con la misma palabra que a los otros discípulos; 
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“sígueme”. Y él de la misma manera respondió: “dejándolo todo, se levantó y le siguió” 
(Lc.6,27-28). Con actitud atrevida y provocadora se sienta a compartir la mesa con ellos (Lc. 
5,29-31; 15,1-3), provocando la crítica de fariseos y escribas. Su actitud de acogida a estos 
publicanos la estima tan fundamental que dedica tres famosas parábolas para explicar y 
justificar teológicamente su comportamiento: así es en el cielo y así es el Padre Dios (Lc. 15,4-
32). 

Lo de Zaqueo no fue, entonces, una improvisación del momento. Algo conocería 
sobre la apertura de Jesús para con gente como él, lo quería ver de cerca. Jesús tomó la 
iniciativa de invitarse a su casa y “le recibió con alegría”. La “alegría” es un sentimiento vital 
de gozo, provocado por la presencia de Jesús, que Lucas valora. Se apunta en los capítulos 
de la infancia (1,28.47; 2,10), en la reacción de la gente ante la curación de la mujer 
encorvada (13,17), en las parábolas sobre la oveja, la dracma y el hijo encontrados 
(15,6.9.32), en el encuentro con el Resucitado (24.41). A veces perdemos esta alegría y el ser 
cristianos se nos convierte en rutina, rito, obligación y fatiga. ¿Será acaso porque falta el 
encuentro personal directo con Jesús? 

No sabemos, aunque podemos imaginar, qué paso en casa de Zaqueo. Además de 
la conversación en torno a la mesa bien servida, Jesús hablaría del “Reino de Dios y su 
justicia”, ¿le recordaría alguna de sus parábolas sobre la codicia o la del rico y el pobre 
Lázaro? O ¿le contaría la reacción del rico que, unos días atrás, ante su propuesta “se puso 
muy triste”? Lo que sí sabemos es la respuesta franca y muy generosa de Zaqueo: “Daré, 
Señor, la mitad de mis bienes a los pobres”. No era una simple limosna al paso, significaba 
reconocer el derecho igual –la “mitad”- de los pobres a lo necesario para vivir dignamente. 
Pero parece que durante la conversación Jesús fue más a fondo y Zaqueo entendió: “y si en 
algo defraudé a alguien, le devolveré cuatro veces más”. Una explicación tradicional del 
enriquecimiento de los ricos –lo habían denunciado con fuertes gritos profetas como Amós, 
Miqueas y otros- era la explotación y la injusticia para con los pobres, ese era el meollo de la 
cuestión. El compartir lo que uno posee con las personas que necesitan es bueno, necesario 
y urgente, pero es preciso ir a la raíz: construir relaciones justas y liberadoras en la sociedad. 
La reacción de Zaqueo resulta ejemplar. La “opción preferencial por los pobres” tiene que 
abarcar esos dos aspectos: la solidaridad efectiva con los pobres en sus necesidades y la 
denuncia y el compromiso eficaz para eliminar la causa fundamental de la pobreza: la 
injusticia. No basta quedarse solamente en uno de ellos. Hoy el desafío del hambre, que 
aumentará en el mundo y en el Perú, reclama de todas las personas, también de las 
cristianas, de nosotros, propuestas y prácticas sociales, económicas y políticas, más 
creativas, audaces y efectivas.  

La alegría de Jesús es elocuente: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa”. De eso 
se trataba: no solo de abordar un problema de índole social, que ya es muy importante, sino 
de acoger la salvación de Dios, que supone ciertamente la justicia social, pero que abarca la 
acogida del don de la fraternidad entre las personas, reconociéndonos hijas e hijos del Padre 
nuestro. La salvación de Dios –don gratuito, gracia- se vive desde ahora en todas las 
expresiones humanas de solidaridad y de justicia –nuestra responsabilidad histórica-, sin 
reducirse a una de ellas, encaminándolas hacia la plenitud del Reino de Dios. Zaqueo vivió 
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en el encuentro con Jesús un proceso de conversión a la propuesta del Señor. La conversión, 
el paso de vivir según nuestro sentido y proyecto, al vivir según el sentido y proyecto de 
Jesús, es ineludible y personal, es decir debe concretarse en el marco de nuestra identidad 
personal y en el contexto histórico actual de nuestra sociedad.  

La buena gente de Jericó, que debía conocer al publicano Zaqueo, había quedado 
escandalizada por el gesto de Jesús: “al verlo, todos murmuraban diciendo: “ha ido a 
hospedarse a casa de un hombre pecador”. Jesús les debía una explicación, reiteró algo que 
ya había dicho en otras ocasiones: “pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo 
que estaba perdido”. Reconoce que “estaba perdido”, por eso mismo había que buscarlo y 
salvarlo. Esta perspectiva pastoral de Jesús demanda aplicación a todo nivel, eclesial, 
comunitario, personal. Ir a “buscar” es mucho más que esperar para acoger. Constituye el 
gran desafío para la Iglesia en nuestra época. La propuesta de la “sinodalidad” –caminar 
juntos- tendría que enriquecerse con la perspectiva de salida a “buscar y salvar” lo que está 
alejado, decepcionado, en otro camino.  

La propuesta de Jesús y la reacción de Zaqueo las sentimos arduas y hasta excesivas 
para nuestras energías. La primera lectura, tomada del libro de la Sabiduría, es una oración 
de confianza en el Señor, que nos resulta refrescante y estimulante. Nuestra realidad 
humana, con toda su debilidad, está penetrada por la presencia del amor compasivo de Dios: 
“amas a todos los seres”, “te compadeces de todos, porque todo lo puedes”, tu 
omnipotencia no es un poder destructivo y castigador, es el poder del amor que alienta y 
conserva para que toda la creación, también nosotros los seres humanos, alcance su 
realización y sentido. Dios está del lado de la vida, no de la muerte. Bellamente expresado, 
continúa: “Tú eres indulgente con todas las cosas, porque son tuyas, Señor, amigo de la 
vida”. Nada de tu creación te es ajeno, nada de nuestros proyectos para hacer una 
humanidad más fraterna y justa te es ajeno. “Tu aliento incorruptible –podríamos decir: “tu 
Espíritu”- está en todas ellas”. Tu amor es presencia discreta que alienta, sostiene, a veces 
corrige –lo necesitamos-, nuestra tarea de mujeres y hombres en la historia. 

En la lectura de la Segunda carta a los Tesalonicenses Pablo les hace saber que ora 
por ellos a nuestro Dios “para que les haga dignos de su vocación” y realicen “su deseo de 
hacer el bien”, sin alterarse ante falsas noticias sobre la inminente venida del Día del Señor. 
Hoy las noticias y las propuestas que nos distraigan “de hacer el bien” pueden ser otras. No 
se trata solamente de considerarnos “buenas personas”, sino de “hace el bien” y eso implica 
estar muy atentos a cuál es el bien que las personas y nuestra sociedad necesitan.  

 


